Tema 8: La reestructuración de los espacios industriales.

TEMA (pregunta teórica):
Situación actual de la industria en España y Galicia:
    - Desafíos: problemas estructurales (dimensión, I+D+i, tecnología) y consecuencias de la incorporación a la Unión Europea.
    - Tendencias recientes de la industria en España: globalización y deslocalización.
España es un país integrado en el conjunto de los países industriales del mundo. Pero el desarrollo en España de la actividad industrial no consiguió un nivel notable hasta la          segunda mitad del siglo XX. La crisis industrial de 1974, que evidenció la necesidad de cambiar los sistemas de producción, coincidió con la revolución tecnológico-informática. Se desarrolló así una nueva etapa denominada postindustrial y también tercera revolución industrial que dio lugar a nuevos modelos de empresas con una importancia creciente de las nuevas tecnologías, la innovación y la investigación. El ingreso de España en la Unión             Europea supuso el fin de todo proteccionismo y la apertura del mercado a la competencia exterior, lo que provocó una reconversión industrial y el cierre de muchas industrias no  competitivas.

Situación actual de la industria española:
La industria española después de su entrada en la Unión Europea vivió un proceso de modernización productiva, aunque tuvo que superar un período de crisis a partir del año 1990 que se agudizó en el año 1993. A mediados de los noventa la industria española, ya recuperada, se había convertido en el sector de actividad más productivo gracias a la moderación salarial y a la flexibilidad en la contratación laboral. La economía crecía tirando por lo alto de la media europea y aumentaba la inversión española en los países de la Unión Europea mientras que en Portugal, el norte de África y Latinoamérica se instalaban empresas españolas.

La industria tuvo un buen ritmo de crecimiento de ventas, producción y demanda aunque va perdiendo importancia dentro del conjunto de actividades económicas a causa de la terciarización general del empleo.

No obstante, en 2007 surge la crisis financiera en Estados Unidos y le afecta a la economía mundial. En la Unión Europea se inició una tendencia general a la baja, que en España se refleja con una recesión de la cartera de pedidos, un aumento de los stocks y una desaceleración del empleo.

Los desafíos de la industria española: 

La industria española presenta diversos problemas estructurales que afectan negativamente a su competitividad frente a la economía europea y a la global:
- Existe un escaso número de grandes empresas, ya que dominan las pequeñas y medianas empresas; estas tienen la ventaja de adaptarse mejor a las demandas del mercado y presentar menos conflictos laborales, sin embargo, no permite hacer economías de escala, ni grandes inversiones en nuevas tecnologías. El Instituto de la Mediana y Pequeña Empresa Industrial fomenta la innovación de las PEMEs y la colaboración tecnológica entre ellas.

- La productividad industrial es inferior a la de la Unión Europea, hecho que incrementa el coste laboral. Uno de los recursos para mejorar la productividad es la aplicación de las innovaciones derivadas de las TIC, pero el gasto español en este sentido está muy por debajo del gasto de la UE.

- El nivel de intensidad tecnológica es bajo y el porcentaje de inversión en I+ D es  insuficiente (sólo el 1,4% de industrias manufactureras españolas presentan un nivel alto de intensidad tecnológica y sólo 22 empresas españolas figuran en la lista de las mil empresas comunitarias que más invierten en innovación).

Esto provoca una balanza tecnológica deficitaria: las principales empresas de automóviles, maquinaria eléctrica, aparatos electrodomésticos y productos farmacéuticos fabrican con patentes extranjeras, que son una buena fuente de ingresos para los países que las crean, pero un enorme gasto para países como España que deben pagar para su aplicación.
Es fundamental, por lo tanto, dedicarle un porcentaje más elevado del PIB a I+D y fomentar el avance del sistema educativo y la formación técnica laboral.

Consecuencias de la incorporación de nuevos Estados a la UE:

La incorporación de nuevos países a la UE afecta la industria española por diversas causas: estos países disfrutan de una mayor cercanía al gran eje industrial europeo que constituyen los países nórdicos, Alemania y el Norte de Italia; además, su estructura productiva es similar a la española, la mano de obra, más barata, y su productividad y calificación en alta tecnología, mayor. Asimismo la inversión del capital extranjero les permitió la implantación de empresas de alta tecnología con lo que aumentó su potencial industrial dentro de la UE.
Uno de los sectores de la industria española más afectados es el de los automóviles, en el que España mantuvo un bueno ritmo de exportaciones; el sector está dominado por empresas de capital extranjero que pueden deslocalizar las industrias en la búsqueda de menores costes, lo que tendría consecuencias negativas para las industrias de componentes. España debería orientar su tejido industrial a una mayor calidad y  productividad  para hacerle frente a la competencia de los nuevos países de la UE que tienden a desplazar a España de su segmento del mercado exportador.

Los espacios industriales españoles en un mundo global:

El actual tejido industrial español se está incorporando a la globalización económica, de manera que nuestras zonas industriales se configuran como puntos de una red de producción a nivel mundial.
Esta red se caracteriza por la concentración de capital y de decisión en pocas empresas multinacionales muy poderosas, con lo que el papel de la economía estatal se reduce. Numerosas decisiones se toman fuera de España ya que aquí hay pocas sedes centrales de grandes empresas. Esto explica que, a pesar de ser una potencia industrial, no tenga un papel relevante en la economía mundial.
.
Globalización y deslocalización:

En una economía globalizada las empresas buscan la competitividad para aumentar su cuota de mercado; de aquí se derivan las causas de la deslocalización: la busca de menores costes laborales y de las mejores condiciones fiscales y técnicas. Por esta razón se trasladan al Este de Europa, Sueste asiático, China...
Por otro lado, la localización de los establecimientos industriales se flexibilizó de manera que la empresa puede deslocalizar parte del proceso productivo. Este es el caso de algunas fábricas textiles españolas que desplazaron al Norte de África los procesos que exigen una considerable mano de obra, mientras que el diseño de los tejidos, proceso de mayor valor añadido, se hace en España. Las consecuencias de las deslocalizaciones son el aumento de la tasa de paro y la pérdida de empleo del sector secundario que cada vez tiende más a terciarizarse.
Las políticas industriales, por parte de los gobiernos, les proporcionan ayudas a las   empresas para frenar el proceso de deslocalización y el aumento del paro.

El proceso de industrialización de Galicia:


En 1955, cuando otras comunidades españolas comenzaban su despegue industrial, cerca del 70% de la población gallega aún se dedicaba a las actividades agrícolas. Así pues, el proceso industrializador en Galicia estuvo marcado por un evidente retraso debido no sólo a la falta de iniciativas locales sino también a la deficiente organización del sector primario y a su posición periférica y mal comunicada con respeto a los centros de decisión.
Hasta las décadas centrales del siglo XX, las únicas actividades fabriles, estaban limitadas casi exclusivamente al sector naval y a las conserveras, habían sido desarrolladas gracias a inversiones exteriores como las llevadas a cabo por la burguesía catalana en ciertos núcleos costeros.
Posteriormente, las actuaciones del gobierno central en materia de desarrollo -los Polos de Desarrollo Industrial- apoyaron un incipiente, aunque tardío, desarrollo industrial.
La instalación de Citroën Hispania en Vigo (1957), gracias a un cierto aperturismo económico a partir de la década de los años cincuenta, supuso el inicio del proceso de internacionalización y diversificación de la economía gallega. Desde 1960, paralelamente a la modernización del sector agrario, llegaron a Galicia varias multinacionales alimentarias (cómo Nestlé), que favorecieron el desarrollo de las actividades primarias al garantizar y estabilizar la demanda industrial de nuestros productos agrícolas.
En definitiva, las grandes empresas localizadas en Galicia cuentan con capital eminentemente foráneo y están más vinculadas a la industria española o europea en su conjunto que a la del resto de la comunidad autónoma.

Estructura y principales áreas industriales gallegas:

En la actualidad, el sector secundario ocupa en torno al 29% de la población activa gallega, similar al porcentaje español (30%), lo que indica un importante desarrollo del sector en las últimas décadas. No obstante, algunos de los subsectores empresariales localizados en Galicia suponen un gran coste ambiental. Tal es el caso de la celulosa de Pontevedra, la refinería de la Coruña, o las industrias de base localizadas en el ayuntamiento lucense de Cervo (Alúmina-Aluminio) y en el coruñés de Cee (Carburos Metálicos).

Las empresas industriales gallegas, salvo excepciones, se caracterizan por su pequeño tamaño, lo que las hace poco competitivas, al tener dificultades para incorporar innovaciones tecnológicas. Los principales subsectores industriales se localizan a lo largo del Corredor Atlántico, sobre todo en el área metropolitana de Vigo y en el Golfo Ártabro, que cuenta con mejores infraestructuras de comunicación y con una red empresarial consolidada:

- La construcción naval -sector que sufrió una fuerte reconversión, de la que logró salir gracias a las subvenciones estatales y a las ayudas del Fondo Social Europeo- se localiza fundamentalmente en las ciudades de Ferrol (Navantia) y Vigo (Barreras), aunque existen alrededor de cien empresas por lo general de pequeño tamaño relacionadas con el ramo a  lo largo de la costa gallega que emplean a más de 10.000 trabajadores.

- La industria automovilística se concentra fundamentalmente en Vigo y su comarca alrededor de Citroën Hispania. Así y todo, algunas empresas dedicadas a la fabricación de carrocerías y vehículos especiales se asientan en otras localidades gallegas como Santiago (Castrosúa y URO, vehículos especiales).

- El sector alimentario cuenta con una amplia representación en Galicia, dada la vocación agropecuaria y pesquera del territorio. Destacan las industrias de conserva de pescado, las de más larga tradición de nuestra comunidad, situadas preferentemente en las Rías Baixas y, sobre todo, en la de Arousa (Ribeira, Pobra do Caramiñal, Vilagarcía, Vilanova...); los congelados de productos del mar(con la multinacional gallega Pescanova) el sector lácteo y el de las aguas minerales, localizados en las provincias de Ourense y Pontevedra, y el grupo Coren, que, empezando cómo cooperativa en el año 1961, se convirtió en la primera empresa agroalimentaria de España, especializada en productos avícolas.

- El ramo de la madera está compuesto por industrias de primera transformación, representadas por empresas de gran tamaño presentes en los mercados internacionales -como la Financiera Maderera FINSA, con sede en Santiago- así como por un buen número de pequeñas y medianas empresas (aserraderos, carpinterías, fabricación de mobiliario...) con carácter familiar y desperdigadas por todo el territorio, tanto en las provincias del interior como en la costa.

- La industria textil y de la confección adquirió un enorme desarrollo desde los años ochenta del siglo pasado, con una cobertura empresarial de alto nivel tecnológico y muchos pequeños centros de producción en las cuatro provincias. Los principales núcleos de implantación del sector son el eje Arteixo-A Coruña, gracias al dinamismo del grupo Inditex y a la proliferación de multitud de pequeños talleres, Vigo-Redondela, Ourense, y, en menor medida, Santiago, Lalín o Ferrol.
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